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LA

FELICIDAD.
1.

¿La buscáis en la tietra?
Es en vano: no la encontraréis.
Ni en el alcázar de los reyes, ni 

en el palacio de los magnates, ni en 
la casa del rico, ni' en la choza del 
pobre. 1

La felicidad no habita en este mun­
do.

Hay seres más 6 menos felices; los 
hay que comparados con otros, pu e d e n  
l l a m a r s e  f e l ic e s ; más penetrad 
en el fondo de su alma y siempre en­
contraréis un deseo, cuando no una 
lágrima.

Es cuestión de cantidad: unos su­
fren mucho, otros sufren menos, he 
aquí todo.

¡Bien dijo el que llamó á este mun­
do «valle de lágrimas!»

Si pudieran verse juntas las que 
en él se han vertido, ¡qué lago tan 
inmenso podría formarse con ellas!

Lo.'primero que hacemos al venir 
aquí, es llorar.

Al penetrar el aire en nuestros 
pulmones, nos hace exhalar un que­
jido; esto nos indica los muchos que 
hemos de dar durante la vida.

Lloramos al nacer, sufrimos al mo­
rir; estos son los paréntesis que en­
cierran una existencia que puede de­
finirse con esta sola palabra: s u f r i­
m ie n t o .

¿Qué son esos momentos de placer 
que sentimos, comparados con la lar­
ga serie de sufrimientos que se cuen­
tan en una existencia? Unas pocas 
gotas de miel, vertidas en un vaso 
de hiel, que no corrijen sil amargu­
ra. Y aun si esa miel fuera siem­
pre pura! Si no fuese muchas ve­
ces extraída de flores venenosas, cu­
ya acción se desarrolla en el alma, 
viniendo á ser entonces un nuevo 
tormento para ella! . . . .

Así son algunos placeres: á ese 
precio compramos algunos instantes 
de aparente felicidad.

II.
Buscar la felicidad en la satisfac­

ción de las pasiones, es entregarse 
voluntariamente en brazos del su­
frimiento.

Por cada momento de mentida fe­
licidad, se encuentran largas horas 
de positivos padecimientos.

Ved aquel que cifra toda su felici­
dad en poseer oro, mucho oro.

A costa de mil privaciones 6 de 
otras tantas perfidias, consigne reu­
nir algunos montones del preciado 
metal.

No vivé más que piara acrecentar 
su tesoro, y sólo goza cuando lo 
cuenta y lo recuenta.

Pero en cambio, ¡qué angustias, 
aué sufrimientos pasa á la sola idea 
de desprenderse de una sola de sus 
monedas para satisfacer alguna de 
sus más perentorias necesidades!

• Continuamente le asaltan horri­

bles temores: suefla que algún mal­
hechor ha descubierto su escondri­
jo, que va á ser robado, y el frío su­
dor del miedo inunda su frente.

Y no es ésto todo. Dadle todas las 
riquezas que se ocultan en el seno de 
la tierra y las que cubren las aguas 
del mar, y todavía no estará satis­
fecho.

Aún deseará más y siempre más.
El otro sólo vé la felicidad en ocu­

par las altas regiones del poder.
Nada de cuanto le rodea y posee 

le satisface, es desgraciado, necesita 
llegar al deseado puesto para ser fe­
liz.

Y lucha desesperadamente, y en el 
afán del combate quebranta en mil 
pedazos su corazón; las angustias.y 
contrariedades se suceden, pero no 
importa, alentado por su deseo, con­
tinúa sin descanso, porque allí está 
la felicidad que le sonríe.

¡Vana ilusión! Ha conseguido su 
objeto, pero no está allí la felicidad; 
busca y la ve en otra parte.

La felicidad es un fantasma que 
se sitúa siempre lejos de nosotros y 
retrocede cuando corremos para al­
canzarla. Siempre la vemos distan­
te; nunca llegamos á tocarla.

Y es que sólo vemos la felicidad 
en el cumplimiento de nuestros de­
seos, y el deseo del hombre es insa­
ciable.

Es el buitre de Prometeo, que de­
vora incesantemente sus entrañas.

III.
Tan imposible es hallar la felici­

dad en la tierra, como huir del dolor.
Este nos asalta desde que veni­

mos al mundo, y nos acompaña has­
ta la hora en que le dejamos.

No hay marera alguna de escapar 
al sufrimiento: sufrimientos físicos 
y morales, sufrimientos propios ó 
por ver sufrir á' los que amamos.

¿Y es posible la vida sin afecciones?
Así como no hay un átomo sin a- 

finidad, ni un cuerpo sin estar suje­
to áMa atracción, no hay un alma 
que no sienta el afecto.

Los afectos son al alma lo que la 
afinidad á los átomos, la cohesión á 
las moléculas, la atracción á los cuer­
pos. Estas son fuerzas inherentes 
á la materia, como el amor lo es al 
espíritu.

El amor es fuente de felicidad, 
pero en sus aguas va también disuel­
to el sufrimiento.

Cuanto más amamos, más sufri­
mos; y es que si el amor puede ele­
varnos hasta el cielo de la felicidad, 
el sufrimiento se encarga de recor­
darnos muy amenudo que vivimos 
en un suelo de padecimientos.

No hay amor más intenso á la vez 
que más puro, que el amor maternal.

Al dar la madre el primer beso á 
sn hijo, olvida cuanto ha padecido: 
una nueva vida la alienta, brotan de 
su corazón raudáles i t  ternura, el 
sol de la ' felicidad ilumina su sem­
blante....más ¡ay! que ese sol debe nu­
blarse muy ¿ menudo, pues cada que­
jido qne arranca el dolor & aquel dé­
bil s#r. va á herir los fibras más de­
licadas del alma de la psbre madre.

¿Sabéis cuánto sufre una madre 
por su amor, cuando vela junto á la 
cuna de su niño enfermo?

Y si las rosadas tintas de sus me­
jillas palidecen, si el brillo de sus 
ojos se apaga, si aquella boca que 
tan graciosamente sonreía se contrae 
con la última convulsión, de la ago­
nía. . . .  los que no sabéis cuanto 
se ama á los hijos, compadeced á la 
desdichada madre, que no podéis 
comprender cuán profundo es su do­
lor! ‘

VI.
Las penalidades de esta vida son 

innumerables.
Es en vano que pretendamos sus­

traernos á ellas; nos asaltan bajo mil 
formas, cualquiera que sean las pre­
cauciones que tomemos para evitarlas.

El dolor, es compañero insepara­
ble de la vida sobre la tierra, porque 
llevamos en nosotros mismos la cau­
sa de la mayor parte de los males 
que nos afligen.

Esa causa, son nuestras pasiones, 
de las cuales no sabemos despren­
dernos.

Son el látigo que nos castiga, nos­
otros mismos lo manejamos y no 
nos decidimos á arrojarlo lejos.

Lloramos nuestros males, busca­
mos remedios quiméricos y no que- 

. remos aplicarles el único capaz de 
curarlos.

Vosotros, los que creeis sincera­
mente que quedaría establecida la 
felicidad de los pueblos de una ma­
nera definitiva, cambiando la defec­
tuosa organización social que hoy 
tienen: ¿No os engaña vuestro ge­
neroso corazón? Estáis seguros que 
con la aplicación de vuestro método 
se curarían los males de esta huma­
nidad? ¿Tenéis en cuenta las pa­
siones del hombre, siempre en con­
tinua lucha contra el bien?

¡Ah! corrijamos nuestras pasiones, 
origen de todos los males que nos 
acedian; corrijamos nuestras pasiones 
y los males disminuirán, siendo en­
tonces la existencia en este mundo 
mucho más feliz de lo que es hoy.

La actual organización social, es 
consecuencia natural de nuestra ma­
nera de ser; cambiada ésta, aquella 
se modificará necesariamente con 
arreglo al cambio verificado.

Y esto sucederá sin violencia, sin 
sacudida alguna, natural y expontá- 
nearaente por la fuerza de las cosas.

Pero mientras las pasiones rujan 
en nuestra alma, mientras el orgu­
llo domine en todas las esferas, 
mientras el odio arme el brazo fra- 
ticida, mientras la envidia dispare 
sus envenenadas saetas, mientra^ el 
frío egoísmo petrifique los corazones: 
¿Cómo queréis que la felicidad nos 
sonría?

Siempre habrá opresores y opri­
midos, víctimas y verdugos; siem­
pre habrá desdichas que lamentar, 
dolores que sufrir, males sin cuento 
qne llorar.

Si no está en nuestra mano hacer 
qne desaparezcan todas las penali­
dades de nuestra actual existencia,
podríamos sí evitarnos las qne de

nosotros dependen, y así nos serían 
más llevaderas esas otras contra las 
cuales nada puede la voluntad del 
hombre, porque pertenecen á las con­
diciones propias de la vida en este 
planeta.

V.
La tierra es un mundo de expia­

ción y he aquí ixirque no se encuen­
tra en ella la felicidad.

Aunque ostenta bellezas infinitas 
como obra del Divino Hacedor que 
la ha creado, lleva en sí las señales 
de un lugar de sufrimiento.

En todas las zonas la .incletpen- 
ciade las estaciones mortifica la ma-, 
yor parte del tiempo á sus habitan­
tes; las tempestades azotan con fre- 

1 cuencia los campos, las inundacio­
nes arrastran las viviendas y algu­
nas veces los sacudimientos del sue­
lo las conmueven y derriban.

Obligado el hombre á extraer de 
la tierra el alimento que le sustenta, 
no lo logra sino á fuerza de trahajos 
y penalidades.

Pero ese alimento no le es sufi­
ciente, y necesita  aún sacrificar ani­
males para nutrirse con sus carnes y 
elaborar -on sus despojos los vesti­
dos que le cubren.

Y no os ocurra examinar esos res­
tos de animales que tan sabrosos 
nos parecen cuando los comemos bien 
condimentados, no os ocurra, digo, 
examinarlos con el microscopio, por­
que quizá luego los comeráis con 
disgusto.

El microscopio ha venido á reve­
lar al hombre muchas de sus mise­
rias qne ignoraba. L

Le ha enseñado que su cuerpo es 
mansión de una infinidad de parási­
tos que pasea por todas partes con 
su orgullo; parásitos en la boca, en 
los pulmones, en los intestinos, en 
el tejido muscular, y hasta en la 
sangre, sí; en la sangre aún de aque­
llos que pretenden tenerla de una 
naturaleza distinta de los demás.

Esos microzoarios viven á expen­
sa nuestra, nos devoran en vida, has­
ta que cederán el turno á otros que 
devorarán nuestro cadáver.

Todo demuestra la inferioridad de 
la tierra, en el orden gernrquico de 
los mundos.

Por nuestras culpas venimos í '  
ella, conformémonos, pues, con los 
sufrimientos que encontramos, y ha­
gámonos dignos de ocupar otro sitio 
mejor al dejarla.

Vamos en pos de la felicidad, la 
esperanza nos acompaña, pero nos 
dice al oído que es preciso saber con­
quistarla con la práctica de todas 
las virtudes.

Conseguido esto, encontramos la 
felicidad que no se haya en la tierra.

Ar n a l d o  MATEOS.
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3 EL MENSAJERO CRISTIANO.

VOZ DE ALIENTO.
[tt*crito para "El Mensajero Crifttiaao.” ]

¿No son ellas las que han exaltado 
las conciencias y promovido las dis­
cordias, los antagonismos y los escán­
dalos?

Y si entre los qne ha penetrado en
No dudamos que aun hay corazo- su corazón el fuego sacro de la ver- 

nes emperdenidos que poco 6 ningún dad se da también cabida á esa ten- 
efecto harán en ellos nuestras prédi- dencia injusta y obscurantista, ¿qué 
cas y nuestras narraciones; pero no habrán adelantado? ¿Novéis que aque- 
debemos por eso dejar de aportar lio es poner la luz debajodel celemín, 
nuestro granito de arena para la o- como dice el Evangelio, y nuestra mi- 
bra que entre todos los amantes del sión es definirla para que alumbre á 
progreso están llamados á realizar, toda la humanidad?
Así, pues, los espiritistas que se Adelante, pues, hermanos y unáni- 
compreudan aludidos en la narración; mes como un solo hombre, marchemos 
que sigue, les suplicamos la benevo- progresivamente en pos de la verdad, 
lencia de dispensarnos, y la acojan que la verdad librará nuestras almas 
no como de nuestra propia cosecha, y las elevará por la escala ascenden- 
sino como venida de los seres incor- te que conduce á los pies del Creador, 
póreos: puesto que bajo la influen- Xo hay, pues, que detenerse ni an­
da de ellos escribimos. dar con vacilaciones, porque dice el

He aquí, pues: Evangelio: «El que pusiere la manos
Jesús el enviado predilecto del Pa en el arado y vuelve la vista atrás, 

dre, el verdadero intérprete de la ver- no es apto para el reino de Dios.» 
daddivina, dijo que donde quiera que También dice: «Vosotros sois la sal 
se hallen de dos arriba reunidos en su de la tierra y si la sal se hace insípi- 
nombre, allí estaría él en medio de da ¿con qué se volverá el sabor?» 
ellos Pero, ¿se Ir. comprendido el Y en el mismo capítulo dice: «Vos- 
verdadero sentido de esas palabras otros sois la luz del mundo: No se 
del Maestro? Pues ellas quieren de- puede encubrir una ciudad edificada 
cirque los que se reúnen deben 11c- sobre un monte, ni se enciende la luz 
var bien grabado en su corazón, no para ponerla debajo de un celemín, 
solamente la idea de reunirse, sino la sino sobre de un candelero á fin de 
de llevar al terreno de la práctica la qUe alumbre á todos los de la casa, 
verdadera caridad por medio de la Brille así vuestra luz ante los hom- 
indulgencia y el amor hacia á sus se- bres, de manera que vean vuestras 
mejatites. \  croéis hermanos (i) buenas obras y glorifiquen al Padre 
qne puede- amar á sus semejantes que está en los cielos.» (Maten c V, 
quien se-enoja con ellos por cualquier n" 13 á 16.)
bagatela? ¿No sontos todus hermanos, Pero bien, ¿á quién dirigía Jesús 
pue-st 1 que todos sontos hijos de Dios? esas palabras de aliento? Pues las di- 

Qu - cutre la humanidad, éntrela rigía á sus fieles Apóstoles, á sus ver- 
sociedad de un pueblo ó en el seno daderos discípulos presentes y futu- 
de una familia unos piensen de uña ros.

REGUERDG D E L

SERMON d6 la MONTANA.

manera \ otros de otra, ¿ha de ser 
eso causa y razón para enojarse los 
unos c.-n los otros?

¡Ah! eso no deja de ser una idea 
bien mezquina, que en vez de elevar 
al espíritu lo sumerge en las tinie­
blas del obscurantismo.

Para que el espíritu del hombre

Y quienes eran entonces, /han sido 
después y son en la actualidad los 
verdaderos discípulos del amado 
Maestro! Pues han sido siempre, son 
en la actualidad y serán en lo sucesi­
vo, los verdaderos intérpretes de ,1a 
sublime doctrina que él vino á predi­
car. Los que han llevado, llevan y lle-

pueda elevarse y pueda tener derecho van\n al terreno de la práctica los 
á traspasar los umbrales de las re- preceptos Evangélicos. Los oue fieles 
gioncsde luz. debe pnmero el hom- 4 ] lab á la pr4cticá de las 
bre despojarse del grosero vestido de o b rv  de] Salvador, no han desperdi- 
las pasiones mundanas, llevar con cjado tiempo ni omitido sacrificio al- 
prmlcnaa el via-crucis de la vida hu- gUno para seguir las huellas trazadas 
mana y sostener con heroísmo cuan- por e] sublime Jesús. Los que no les 
do le sea inevitable, la lucha Je la vi- ha arredrado ni les arredra obstáculo 
da, teniendo presente siempre que sin ninguno para llevar adelante su tarea 
lucha no puede alcanzarse la victoria, impuesta. Los que han desdeñado y 

Mas, creeis hermanos, que el que desdeñan los oprobios y los sarcas- 
sc enoja con su semejante y abomi- jyOS de |os secuaces del obscurantis­
t a  de las faltas de los demás va por mo y han segUjdo v siguen arrastran 
el camino de la verdad y del deber, do una vjda de contrariedades y lie* 
)Ah! los que, tal creen están en un vado la carga de su cruz hasta la
profundo error, puesto que eso mas cu]nbre del calvario de la vida huma- 
bien es seguir por el camino de la na
perdición. Hoy eS) pUeSi ei espiritismo la in-

La humanidad es lina verdadera terpretaeión genuina de la palabra su 
familia de Dios, y si como tal se hu- bi¿me del Mesías; y todos los que á 
biera considerado, respetado y trata- esta doctrina pertenezcan y quieran 
do desde su principio y siempre, no que su nombre quede grabado como 
hay que dudar que se hubieran evi- ¿e] discípulo del Maestro, debe mos- 
tado los antagonismos, las discordias r̂ar Con la teoría de sus palabras y 
y toda clase de maldades. Pero ¡oh! Con la práctica de sus obras, qne es 
los espíritus traviesos y obstinados un centinela activo que sigue en laque lian sido la causa de tantos des­
barajustes, sufrirán irremisiblemen­
te decejjciones y calamidades sin 
cuento. Pues ya dice una máxima 
evangélica: “Imposible es que no ven­
gan escándalos, pero ¡ay de los que 
sean causa de los escándalos!”

Y las palabras de Jesús, ql Cristo, 
no faltarán; ó sino, ¿para que fné en­
viado, sino para predicar la verdad? 
¿Y la verdad puede acaso faltar?

Ahora bien, entre todas las religio­
nes positivas ¿cuál dé ellas ensefla 
genuinamente la verdad evangélica? 
¿No son ellas las que más ó menos se 
arrojan la piedra las unas & las otras?

vanguardia de la gran falange del 
progreso que sirve de avanzada de la 
humanidad, y su nombre será glorifi­
cado como lo fueron los fieles discí­
pulos y los Ajustóles del tiempo de 
J^íús.

Que son otros tiempos, dirán algu­
nos, pero siendo las ideas las mismas 
y con más auge, puesto que la huma­
nidad ha progresado algo, tan discí­
pulo del Maestro Jesucristo y tan A- 
póstol de la Divina palabra es el que 
la predica y practica sus obras hoy, 
como el de aquellos tiempos. Pese á 
quien pesare.

FAUSTINO ISONA.
Cayey (Pto. Rico.)

A MI RUINA Y QUERIDA HERMANA 

DEL ALMA

SRA. TERESA E. DE RODRIGUEZ.

Bienaventurado* loa limpio» 
de corazón, porque ellos verán 
el reino de Dios.

Cuando Jesús vino á l¿t tierra hizo 
comprender á la humanidad, que sólo 
las almas depuradas, ó sean los lim­
pios de corazón, son los que pueden 
penetrar al reino de Dios, á esas man­
siones en donde sólo reside la verda­
dera dicha.

Para llegar allá es necesario purifi­
car nuestro espíritu, ya sea por el do­
lor, por los diversos sufrimientos ó 
j>or la práctica de la moral sublime.

No hay que olvidar aquellas pala­
bras del .Divino Nazareno: «Nada im­
puro entrará en el reino de mi Padre.» 
Preciosas y consoladoras palabras que 
encierran la base fundamental de 
nuestro progreso moral, y de consi­
guiente, de nuestra eterna felicidad. 
Grabémoslas en nuestro corazón con 
caracteres indelebles, para que así 
constantemente recordemos que en 
nuestras manos está quitar de noso-. 
tros lo que impida perfeccionarnos.

¡Cuánta miseria encierra aun este 
planeta de expiación! ¡Cuánto tene­
mos que luchar con nuestras pasio­
nes! . . .

La humanidad entera dice: quiero 
regenerarme, quiero progresar, quie­
ro ser feliz. Y, ¿qué es lo que hace 
para conseguirlo? ¿Qué medios pone­
mos en práctica, los encarnados, paca 
obtener los deseos que de vez en cuan­
do sentimos germinar en nuestro co­
razón? Un momento ser buenos, ó 
mejor dicho, sentir deseos de serlo, y 
después olvidarlo por completo; olvi­
dar también que nuestra estancia en 
la tierra es tan corta y que si vemos 
hundirse el sol en el ocaso, no sabe­
mos si veremos la aurora del nuevo 
día; ignoramos el momento en que 
seremos llamados. No dejemos, pues, 
para la última hora, lo que tenemos 
deber de ir haciendo durante toda 
nuestra existencia terrenal. Somos se­
mejantes al caminante que emprende 
un largo viaje y no sabe en dónde le 
faltarán las fuerzas para continuarlo.

Tenemos que estar en vela, esto es, 
ir arrancando de nuestro corazón to­
do lo que le daila, sin dejar un sólo 
instante de trabajar en tan noble la­
bor. Es verdad que para conseguirlo 
hay que sacrificarse tanto, hay que 
vertir millares de lágrimas, lágrimas 
benditas con que se riega el calvario 
de la vida, lágrimas fecundas, porque 
ellas vaij abriendo los surcos en que 
más tarde florecerán las buenas accio­
nes que practiquemos en la tierra.

Adelante, hermanos míos, no os 
amilanéis, aun es horade trabajarco- 
rno fieles servidores, sin olvidar ja­
más que el salario qne recibiréis más 
tarde, no es como el que se obtiene en 
la tierra, que se disipa como el humo; 
no, aquel salario no se gasta, no se 
destruye jamás, siendo el pasaporte 
precióse que os servirá para entrar á 
las mansiones felices.

Seres que os encontráis en el foco 
de todas las pasiones y de todos los 
vicios, no os desesjieréis, aun podéis 
ser dichosos y salir del estado infeliz 
en que os halláis; y, sabéis cómo? 
haciendo un llamamiento con toda 
vuestra alma al Padre celestial, para 
que os ilunioe en el tenebroso ca­
mino en que estáis, elevando hacia El 
una ardient e plegaria, y Dios, que es 

;odo justici

£

de luz para haceros comprender, con 
claridad, todos vuestros yerros, de 
tal manera, qne ya no persisti­
réis en vuestros vicios. Cuando lle­
gue ese momento, veréis que no es ' 
tan difícil entrar al sendero del bien; 
entonces también comprenderéis que 
el primer paso es el doloroso, los de­
más son tranquilos, cuando no felices.

Dios mío, permite siempre á todos 
los seres comprendan que tu poder in­
menso, unido á tu grande amor, trans­
forma á los seres más abyectos en 
agradecidos hijos tuyos. Yo te pido, 
Señor, que me ilumines, para limpiar 
primero todas las manchas de mi al­
ma, y para que más tarde pueda diri- 
ir, como deseo, los seres que tu bon- 
ad me confíe, depósitos sagrados de 

los que tendré que dar estrecha cuen­
ta.

Luz! Señor, para todos mis herma­
nos, encarnados y desencarnados; luz 
para que todos veamos bien las man­
chas de nuestras almas y así las lim­
piemos en la práctica de las buenas 
obras, en el cumplimiento de todos 
nuestros deberes, para que cuan­
do séamos llamados de'este destierro, 
podamos presentarnos limpios de co­
razón.

Mic a e l a  G. d e  Pa r d o ,

EDIFICACION
RELIGIOSA UNITARIA.

todo amor, 
suelo, eavi;

justicia, y todo con 
i rá sobre vosotros efluvios

[Concluye.]

La luz alumbra por todas partes: sólo 
obstinándose en cerrar los ojos á sus esplen­
dores es posible negarla.

Morirá de las sectas positivas todo lo que 
contradiga á la ciencia y á la filosofía uni­
versal: todo lo que no redunde en beneficio 
de toda la humanidad: lo que se oponga á 
la más pequeña parte del progreso y de la 
lil>ertad, del orden y de la armonía frater­
nal.

¿Pero quién ha de ser el representante y 
depositario de la luz, dada la infinidad de 
libertades? ¿quién recibirá la clave univer­
sal? ¿quién será la cabeza visible de la Igle­
sia Eterna, para cumplir y hacer que se 
cumpla autoritariamente la luz. para ense­
ñar á cumplirla y dar ejemplo de imitación 
en las virtudes?

¿No tendrá pastor este rebaño universal 
aquí en la tierra? ¿No tendrá pastores?

El Evangelio y las leyes naturales pue­
den contestar con acierto.

Mis no rehusamos la discusión, ya que 
no somos infalibles.

“El que guarda los mandamientos es el
que me ama."

“ Id y predicad el Evangelio.1’
‘ ‘Os cu vio como ovejas entre lobos."1
‘1 Pero yo estaré con vosotros. ’1
"Más tengo otras ovejas que no sonde 

este aprisco: las traeré para que oigan mi 
voz; y sea hecho un solo aprisco y un solo 
pastor."

"Amaos los unos á los otros."
“Sed sencillos y humildes de corazón.
“Y si alguno quiere ser el primero entre 

vosotros, sea el último y el servidor de los 
demis, porque el hijo del hombre no ha ve­
nido á ser servido, sino á servir y á dar su 
vida en redención por muchos."

He aquí la misión del Pastor Eterno y de 
los pastores que hau de predicar el Evange; 
lio: dar ejemplo de humildad y caridad, la­
vando loa piés i  los discípulos: representan­
do el holocausto del santo, que en nombre 
de Dios limpió la lepra moral del pecado á 
la humanidad, por medio del sacrificio, de 
la abnegación, de la vida piadosa, de la ora 
ción beatífica, que con sus alas trasporta las 
almas al cielo del amor infinito.

“ Las puertas del infierno no prevalece­
rán."

"Yo estaré con vosotros hasta la consu-
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BLMENSAJERO CRISTIANO.

Registrado como artículo de a s . c La *  e l S •>* , tramando lágrimas. “ Llora, pobre H e r m a -  
6epiieinbr*de 1904. no mío,—le dije abrazándole:—esas lágri-

INTERESANTE. mas son tu Jordán y rompen las cadenas de
Este periód ico , dedicado especialmente & Jos 1° esclavitud. Llora y  espera, que las espe- 
 '--------- *-"— 1 | U raneas de los que lloran son promesas del

Señor," Sin que me viese ni •oyese, en su 
semblante se iba dibujando una satisfacción 
inefable. Y los mundos de expiación desa­
parecían de nuestra v ista  perdidos en las 
brumas dtl Ocaso, y veiamos nacer por 
Oriente tina aurora luminosa, precursora

que desconocen la Doctrino Espirita, dddrá &!tu loo
nUftprimero d« caria mea.

He enviará & «lomicilio. gratuitamente. A toda 
pemona aur lo solicite. ya ara ric pata ciudad órip 
fuera le ella, mnnrianri» mi d im  eirin & la Adminia- 
tración de él. calle 55 número 474.

líevohiénd'w* cal» publicación A *u Adminia- 
tración ó á la oiicinu de Correos, no volverá A en-
v iá rw lc  á  1h  p e r l i n a  á «unen v av a  d iriw u la . . . . . ?

Se invita á cóhhonr & todo» loa captritisias de 11T1 **>1 y d« un universo más risueños, 
buena voluntad, reservAudoa* la Dirvrción el dere- Fuimos derechamente empujados hacia
cho «le admitir ó «leseeliar ion oHtfinuies que se le una lejana estrella, cu y o  disco auméntate 
" llliu,n‘ ™"'" 01 "*"«*" c*í'’ *  dwofvMán. sensiblemente á causa de la gran celeridad

' de nuestra marcha. Conforme iba disminu- 
versias ban tenido los hombres más yendo la distancia que de ellanos separaba, 
emi nentes del romanismo, con los Es- nuevos cuerpos estelares y planetarios ve- 
piritistas ufan á embellecer el firmamento. Estas be-
" ,rs " _ .• ___ Ilesas no alegraban á mi triste compañero,

¿Con que objeto se sostiene con sumergido en negra obscuridad. Envolvíale 
tanto empeño la creencia en la perso- UIla uUl>ecilla de tal natnraleza, que, bien 
nalidad del demonio? “ al contrario de dar paso á las moléculas lu-

—La creencia en ese mito terrible, miñosas del espacio, las despedía como si
dueño absoluto de los in f ie r n o s , ha- resbalasen sobre una superficie dura y pu­
ce que se conserven las costumbres ""'.h prodigios de la sabiduría y de la ley! 
délos sufragios y oraciones pagadas, L’n mismo punto del espacio era para mi 
ya para aliviar á ios condenados á las infortunado compañero de peregrinación el 
penas eternas, va para redimir á los purgatorio, y el cielo relativamente para mi. 
que deben purificarse en el fuego del Mientras mi espíritu se solazaba en la con-
-A   * soladora luz del universo y se alimentaba
rtirg alone. del aire de la caridad y del cumplimiento

¿Cómo se redimen los pecadores, dc¡ deber, él era presa de horribles dudas y 
según el Espiritismo? temores, sostenidos por el remordimiento,

—Según el Espiritismo, cada tino que comenzaba á revelarse en el fondo de 
debe redimirse á sí mismo, orando hU Hubo, empero, un instante solem-
por el bien de ledos, haciendo tanto, _ , ceso ae pronto nuestro curso, y apartando-
bien como tual se ha hecho, amando ^  ja nufoe qUe iQ cegaba, pudo verme y ad- 
mucho, muchísimo, “hasta á los mis* mirar por brevísimos momentos la luz en 
mos que nos persiguen y son causa cuyas ondas nos mecíamos. Juzgó que yo 
de nuestra*ruina, quitándonos los me- era su d*0** >’ "ie rairalJa absorto entre te- 
dios de ganar el pan para nuestros «"«oso por la luz queJe mV* desprendía... "  ‘ y esperanzado lxir la benévola sonrisa con
lujos. Para conseguir estos objetos q,le  procuraba infundirle aliento y atracr- 
tienen los hombres, medios que la meló. Iba por último á postrarse á mis pies 
Providencia pone á su alcance, sin para besarlos y adorarme: más entonces le 
necesidad de acudir á lugares eircuns- oprimió de nuevo la obscuridad, y siguió su
critos de penas y tormentos materia- E, ac,o de adoraci6n del Afortunado es, íri- 
¡eS:  ̂ tu liabia renovado el recuerdo de mis trro-

—-¿No habra un medio para que res y recrudecido mis penas, 
desapareciera ese demonio que tanta La estrella hacia 1» cual nos dirigíamos 
guerra hace á la humanidad? '‘sla,,a ya próxima. Presentábase á mi vi-ta

or „.........    i  _o; _____ __de la magnitud de vuestro sol y, al parecer,
. . ‘ ’ , ^ , , P. de la misma naturaleza. Es el centro de to­talizaran las rentas de todos los domi- do un sistema astra) A su ,]rededor des-

nios infernales de Satanás y se distri- crilwn sus correspondientes órbitas algunos 
huyeran entre sus administradores, cuerpos opacos, mundos llenos de actividad 
grandes y pequeños, como si dijera- >’ ‘*e '  ida, excepto dos, que presumí serían
mos hasta los sacristanes, "aunque tierra.s en í°rrnatió“' ¡"hospitalarias aun r A para loe seres vivientes,
fuese en papel de Estado , se present- Aportamos á la playas de .uno de aque- 
diria con facilidad de ese personaje y Uos mundos, morada de criaturas libres, 
no habría inconveniente de aceptar e l . bañado en sus noches por el pálido fulgor 
Espiritismo de pequeña luna hermana de la que envía
'  -¡O h ! esto es materialmente impo- sus ra>'os.á ‘ierra Ostenta en su snperfi- . . .  1 i -r n  •   r  cíe, erizadas de montañas, engalanada desime ,  ̂ . . . el Purgatorio es inaprc- surcada de profundos valles y cau-

Ciableü! , . d al osos ríos, mares como los vuestros y tina
—Pues entonces dejémoslo al tiem vegetación variada y exhuberante. Put lan 

po, hasta que el mismo Satanás abra selvas, sus montes y sus riberas ¿ni tu a 
los ojos á los ciegos y los oídos á les d“ de ™ ,li'" d de deJ“s, J °  J  cu a les desaparecieron tiem po ha de vuestro
s o r d o s . suelo: su s m ares, d iversidad de peces, m uy

apetitos su dominio, y se Isnzs otra vez por 
la pendiente de la violencia, de la fornica­
ción y del odio. Es un caballo desbocado: 
¿quién podrá detenerle en el curso de su vér­
tigo, en el empuje de su fatal carrera?

La misma tierra con sus imponentes ca­
taclismos, con sus formidables convulsiones, 
se encarga de domeñar aquella naturaleza 
indómita y aparentemente indomable. A la 
violencia del hombre ha opuesto la ley la 
violencia de los elementos y medios vita­
les del planeta. Hablarán el viento y U 
tempestad, las inundaciones y los temblo­
res subterráneos, el fuego de las nubes y 
el fuego de los volcanes: en tina palabra, 
hablarán la tierra y el cielo, y á su terri­
ble voz enmudecerá el furor <jel hombre, 
cayendo éste confundido, avergonzado de 
sn impotencia, recordando las violencias de 
su criminal pasado, y temeros-), ante las uní 
versales amenazas, por su confuso porvenir.

Allí las sociedades están en su nacimien­
to, y los vínculos que aproximan unos á 
otros los individuos para formar pequeñas 
tribus no son generalmente los del amor ó 
del deber, sino los de la Injuria, del egoís- 

‘   :1

la rehabilitación y de U felicidad de las 
criaturas. Muchos viven ignorados y •con­
fundidos entre las muchedumbres, pero 
edificando con su piedad y virtudes las fa­
milias en cuyo seno son contados, fami­
lias que serán la levadura de la sociedad 
del porvenir: al paso que otros, con su 
palabra, preñadas de amenazas y misterios, 
despiertan las conciencias y convulsionan 
las tribus. Les efectos inmediatos de estos 
llamamientos son los odios, las discordias 
y las guerras: providencial y necesario to­
do para-volver á camino la extravida vo­
luntad del hombre y su perturbada razón. 
La discordia matará la 'discordia, y la 
guerra matará la guerra; porque los pue­
blos aprenderán templanza en los estragos 
del odio, y los errores de la sangre les 
inspirarán sentimientos de benevolencia y 
compasión. Entonces caerá de lo alto el 
purísimo «ocio del cristianismo, que, vi­
vificando los corazones y dando á los enten­
dimientos robustez y lozanía, transfigurará 
la humanidad y las sociedades, sucedien­
do al imperio de la materia y de la carne 
sobre los goces del espíritu el moral y re­

mo, de la usurpación ydeítemor. El hom- parador imperio del espirita sóbrela carne 
bre se une á la mujer y. se acompaña con y la materia.
ella por la carne: la madre cuida de los Más ¡ay! ¡cuántas veces llenará el tiem- 
hijos, más que por maternal y .cariñosa po la secular medida antes que la siuiien- 
inclinación, para que más adelante sean te fructifique y sea el pensamiento del 
los instrumentos de sus instintos y goces. Cristo la guía de las acciones de aquellos
De esta suerte se va construyendo la fami­
lia. Los estímulos de la lujuria y la nece­
sidad de conservar las usurpaciones de la
violencia provocan la agrupación de las fa- "Primero habrán de venir en conocimiento 
milias. Y la debilidad, el miedo y el de- de la espiritualidad y atributos de Dios, 
seo de dominio agrupan varios tribus ais- acerca del cual y de su naturaleza han 
ladas y dispersas, constituyendo juntas el concebido las más alisurdas ideas, y de la 
prototipo de las sociedades primitivas. El espiritualidad é inmortalidad del alma, 
jefe de estos primeros pueblos sin patria cuya existencia no han presentido aun; y 
y sin hogar, es aquel cuyo robusto, braza luchar por siglos y siglos, de generación 
no tiene rival entre los suyos y los con- en generación, con los procaces instintos 
duce con fortuna á la matanza y al saqueo de egoísmo, hasta vencerlo primero, para 
de las tribus enemigas. arrancarlo después délas costumbres yúl-

Tales fueron también en su principio tunamente del corazón y del espíritu. Los 
las sociedades de la tierra y sus caudillos: preludios mensajeros de la aurora del cris- 
más de aquellos tiempos y de aquellos su- tianisnio amanecerán al fijar la liumani- 
cesos no ha quedado nAnoria entre voso- dad su consideración en el pasado á con­
tras: y como las primeras páginas de Mies- secuencia de la general aceptación de la 
tra historia las escribió la ignoramia, inmortalidad espiritual, 
vuestra historia no es la narración verídi-. Acaso esta larga vía señalada á las humarn­
os de la formación, carácter y vicisitudes dades para su depuración y desarrollos excite 
de las primeras sociedades terrestres. Día dudas en vuestra mente y temer en vuestros 
llegará, no obstante, en que todos conoce- ánimos. ¿Por qué esa larga, larguísima, inter- 
réix el pasado de la humanidad de la tie- mlnable peregrinación de la sustancia espiri- 
rra; porque la revelación y la ciencia lie- tual al través de los cuerpos y sus Impurezas
narán el vacio de la ignorancia y de los 
siglos y reconstruirán la historia.

El Dios del mundo que os describo es 
aquel que deja oir su voz por la boca de 
los volcanes, 6 desde el fondo de amena­
zadora nube, ó que precede terrible á la 
tempestad. Los elementos que el hombre 
diviniza á su manera, son las únicas fuer­
zas capaces de doblegarle y 'apagar, si­
quiera momentáneamente, el fuego de sus
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X.
Un e sp íritu  Is to r ta n a a o . M om lssp rlm l- 

Uvas. P srsn rln ac ló n  da las a lm as.

Huí llevado de ail{ después de presenciar, 
los últimos momentos de una de aquellas in­
felices criaturas. Su vida habfa sido corta; 
los horrores de su muerte, prolongados. El 
espíritu, fuertemente adherido á la carne, 
no puede desprenderse de ella sin una larga 
y obstinada lucha, en que el eueypo consu­
me la mitad de su existencia y el alma to­
da su actividad mecánica. Efectuóse, por 
último, el desprendimiento, y el espíritu 
emancipado, pasó junto á mí sin verme, 
abatido, convulso y con el horror impreso 
marcadamente en su semblante.

Se guile, y juntos visitamos los otros glo­
bos de aquel pequeño sistema. Todos ellos 
son islas de destierro, cárceles de-sufrimien­
to. A la vista de los tristes episodios que 
mili se desarrollan, procurabs excitar en mi 
pobre compañera la compasión y el senti­
miento del bien. El no me veis, ui ofa mis 
pensamientos; sin embargo, encendióse en 
su alma ana peqnefta luz, y nos (bamoa ele­
vando  ̂ separando, de aquellqa lugares á 
medida qne aumentaba la luz de su ador- 
meqpoa conciencia. Llegó nn momento en 
qtsa vi aquella conciencia arrepentida y de-

parecidos i  los que viven en las aguas de 
la tierra; y revolotean en su atmósfera y 
cantan amores en sus umbrías y enramadas, 
pájaros de vistosísimos colores, muchos de 
ellos jamás vistos ni oidos por vosotros so­
bre la terrestre superficie. Levántame de 
distancia en distancia inmensas espirales de 
humo y llamas, que suben de los abiertos 
cráteres, y las abundantes lavas inundan 
los valles limítrofes y las vecinas llanuras. 
El exceso de calor y actividad no calx: en • 
el interior del globo, y como su corteza opo­
ne débil resistencia en muchos puntos, abre 
poi ellos los respiraderos necesarios en bus­
ca del espacio que le falta. Ea. en suma, 
geológicamente hablando, un mundo en to­
do el vigor y pujanza de la robusta juven­
tud: la hermosura en el rostro, la fuerza en 
los movimientos, y el fuego devorador en 
las entrañas.

Lo mismo es el hombre que allí mora, fi­
siológicamente estudiado, ó sea al través de 
las formas y manifestaciones con que eq su 
organismo se revelan la existencia y la vida. 
Su cuerpo tiene la hermosura del vigor; sus 
movimientos U agilidad y decisión de la 
fuerza; y en sus entrañas se oculta tumul­
tuoso y por sus venas circula como rio de 
candente lava el fuego devorador de los 
apetitos de la carne. La violencia y la luja­
ría reinan despóticamente en las costum­
bre»; porque, en esta primera fase de su li­
bertad, el hombre ha puesto su voluntad 
al servicio de aa concupiscencia. No acata 
otta ley ni respeta otro derecho, que la ley 
y el derecho de la fuerza. Siente de vea en 
cuando estímulos de tristeza y aun accesos 
de ira contra tí miamo, que no s o u sm c  ria  
tomas de remordimiento, avisos inseguro: 
de una conciencia débil, pero recobran, los1

mentaría es la idea del alma espiritual 
lauto, que apenas hay entendimientos ca­
paces de concebirla. El hombre teme á su 
Dios, á ese Dios monstruoso, hechura de

nita sabiduría y el infinito peder?
Además, habréis de reconocer conmigo, que 

dónde principalmente resplandecen la omnipo­
tencia y la suma sabiduría del Creador, es en

la lascivia y de la gula, y juzga al invisi­
ble gigante poderoso para privarle de ellós 
y anonadarle. Todas sus aspiraciones y ac­
ciones van enderezados al presente, que es 
su religión: si procura agradar al Dios de 
sus pensamientos acomodando algunas ve­
ces sus actos á los preceptos nsturales, es 
con la esperanza de que le dilate los años 
de su vida, resuelto á emplearlos en la 
satisfacción de sus odios y de sus libjdi- 
nosos »petóos

No faltan, en medio de todo, hombres 
de entendimiento y corazón, que ven y co­
nocen la iniquidad y derraman lágrimas por 
ella, esperando con paciencia el renacimien­
to de sus hermanos y el reinado de la 
verdad por el triunfo de la virtud. Son 
espíritus de misión, descendidos de supe- 
riores esferas como semillas de la regene­
ración cristiana, destinados á condenar 
con cu ejemplo los tino» y cotí stf pala­
bra, los otros, la perversidad de Jas ten­
dencias humanas, y señalar el camino de

tal supuesto, del mérito de nuestros actos y de 
la Justicia del Altísimo? Si lnvocr!s su miseri­
cordia, os replicaré diciendo: ¿no véls Is divina 
misericordia aun en los más crueles sufrimlen- • 
tos de los hombres? En la vida del hombre más 
Infortunado alternan constantemente las amar­
guras y los goces, y hasta puede asegurarse que 
no hay. por acerbo que parezca, que no abrigue 
en su fondo alguna semilla de consuelo. Y no 
invoquéis tampoco la larga duración de las eda­
des de prueba: ¡el tiempo!......... ¿Es algo, por
ventura, el tiempo, cuando medimos por eterni­
dades el pasado y el porvenir? Cuanto más es­
tudiéis y meditéis las maravillas, naturales que 
se levantan á los ojos de vuestra alma, mayor 
y más intima será vuestra convicción de que 
en todo brillan hermanadas la omnipotencia, la 
sabiduría y la misericordia de Dies.

__ (Continuará.)
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hombres, que aun no sospechan vive en 
ellos un alma espiritual y eterna y solo 
ven á Dios en el trueno y en el castigo!

para conquistar el triunfo y con él la felicidad? 
¿Por qué esos mundos y esas-edades de lujuria, 
de violencia, de expiación? ¿Por qué no abre­
vió el Hacedor con su sabiduría y omnipotencia 
el camino dé prueba de las almas?

Yo á mi vez os pregunto á vosotros los que 
dudáis y teméis: ¿por qué la bellisima maripo­
sa ha sido antes asqueroso gusano? No com­
prendéis ni adivináis, y yo tampoco, la misterio­
sa causa: más, á pesar de esta nuestra ignoran­

te-roces instintos. Ante las grandes convul- rancia, ¿tenemos derecho i dudar de la omni- 
siones de la naturaleza es el más débil y potencia y sabiduría de Aquél que pudo y supo 
pusilánime délos teres: cae de rodillas pi- transformar el gusano en mariposa? Si supo y 
tiendo misericordia, se esconde, ciérralos pudo convertir, en virtud de una ley desde ia 
ojos, se tapa los oídos y tiembla. Su co- eternidad establecida, las tinieblas de nuestros 
bardía es, sin embargo, una revelación, principios en la luz de nuestras postrimerías, 
pero revelación elocuente, de su concien- siempre mis hermosa y refulgente, hacíéndo- 
cia y libertad: recuerda sus actos de fero- nos de larvas mariposas, ¿habrá motivo racio- 
cidad y fornicación, ysu conciencia se los nal y justo para dudar de la sabiduría y poder 
escupe al rostro: advierte que en la natu- de quien tales milagros de peder y sabiduría 
raleza hay fuerzas muy superiores á las obró en beneficio de nuestra naturaleza? El que 
suyas, y teme que han sido eslablecidaspara pudo y supo establecer en su ley el bien como 
ca“tigar sus liviandades y sus crímenes. perpetuo y el mal como transitorio, y aun este 

Fácil es comprender cuan rudimentaria i para que sirva de medio y acrecentamiento del 
es allí la idea de Dios; y aun más rudi- bien, ¿no demostró, por sólo esto, poseer la infl-

sti i(¡norancia y  del desorden de su s sen- la creación de La voluntad y de la libertad inte- 
limientos y obras: mas no le teme s i l lo ! ligante. Y establecida la libertad de las accio- 
COm relación al presente, como ú un m iste- nes humanas, ¿pretenderíáls que Dios la cohi- 
rioso gigantesco sér que pendíase los se blese por apresurar la redención de la criatura 
cretos todos de su pensamiento y pudiese como iñanlieslando que su sabiduría y poder 
abreviar i  su antojo los días de sn exis- tuvieron limites, dado que habría de retocar la 
tercia. Ama preferentemente los goces de más excelente de sus leyes? Y ¿qué serla, en
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